Amigos, la vida es irónica by Malishev, Mijail & Malishev, Mijail




Universidad Autónoma del Estado de México
México
Málishev, Mijaíl
Amigos, la vida es irónica
Ciencia Ergo Sum, vol. 16, núm. 2, julio-octubre, 2009, p. 220
Universidad Autónoma del Estado de México
Toluca, México
Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=10411360021
   Cómo citar el artículo
   Número completo
   Más información del artículo
   Página de la revista en redalyc.org
Sistema de Información Científica
Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto














* Facultad de Humanidades, Universidad 
Autónoma del Estado de México, México.
La ironía de la suerte: esperas, 
esperas, y… a veces lo único 
que consigues es una patada en 
el trasero.
El hombre guarda silencio no 
porque esconda sus ideas, sino 
porque teme que los otros en-
cuentren sus ausencias.
Todos pertenecemos a la es-
pecie homo, aunque no todos 
merecemos llevar el adjetivo 
sapiens.
No se puede prohibir a la gente 
que viva gozando la felicidad, 
pero envenenar su vida siempre 
está al alcance de cualquier 
envidioso.
La señorita de edad indetermi-
nada persistirá así, hasta que un 
día nos avisen: la ancianita se 
trasladó al “otro mundo”.
La mitad de todos los proble-
mas provienen porque prome-
temos rápido, y la otra mitad 
porque vacilamos mucho antes 
de tomar una decisión.
El encuentro azaroso entre el 
espermatozoide y el óvulo de 
los progenitores, se convirtió en 
una monótona existencia que 
no tenía ganas de procrear otra 
existencia aburrida.  
La vida es una rutina interrum-
pida por los suspiros de lo anhe-
lado que están fuera de nuestro 
alcance.
Cualquier tribunal del mundo 
podría enjuiciar a la memoria 
por ocultamiento. Y sin embar-
go, la memoria, por insegura 
que sea, es un pilar de la justi-
cia, ya que cualquier testimonio 
se basa en ella.  
La desconfianza en nosotros 
mismos nos hace evitar deudas 
y la desconfianza en los demás, 
nos obliga a no darles crédito. 
Así que la desconfianza nos 
ayuda a vivir de acuerdo con 
nuestros ingresos.
La muerte nos dota con su sen-
timiento preferido –la angustia– 
que está dispuesta a extender-
nos su mano, si ve que pronto 
extenderemos la pata.
El tiempo mata a todos, pero a 
los teólogos se les ocurre pensar 
que en el más allá podrán fusi-
lar al propio tiempo con el arma 
de la “eternidad”.
Prívale al hombre de la costum-
bre de quejarse y se convertirá 
en un desdichado por la im-
posibilidad de liberarse de su 
complejo de inferioridad.
Nos parecemos unos y otros, 
porque consideramos que so-
mos únicos.
Siendo insuficiente, el hombre 
siempre exige una razón sufi-
ciente para otorgarle valor a las 
cosas, y rara vez las trata como 
algo que se baste por sí mismo.
Las rodillas temblorosas pueden 
ser un signo de añoranza de “la 
mano dura”.
Dios les enseña a sus adeptos 
a ser modestos, y al mismo 
tiempo, les seduce por la mega-
lomanía. En efecto, ¿cómo una 
piadosa centenaria puede ser 
humilde, si le inculcan que la 
eternidad está a su alcance? 
Todos los hombres son herma-
nos, pero algunos se llaman 
Caínes y otros Abeles.
Pensaba suicidarse por un 
amor no correspondido, pero 
no lo hizo por falta de osadía. 
Pasaron los años y, al encontrar 
el objeto de su loca pasión, le 
agradeció a su cobardía por 
haber protegido su vida.  
La vida es irónica. ¿Qué otra 
cosa podemos esperar de un 
manuscrito que es imposible 
corregir?
Mijaíl Málishev*
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